
DIARIO INDEPENDIENTE
tlEFENSÜR DE LAS CLASES PRODUCTORAS Y CONTRIBUYENTiiS

----- — " — — iw ir  -  .■igp»!

UÑO m \

PRECIOS DE SUSCRIPCION

MADRin: Un mes. 1 pésete.—Trimestre, Spesetu, 
PROVINCIAS; Trimestre, 4 pesetas; por correspouE»!, 4‘50¡d, 
EXTRANJERO; Trimestre, n'SO id.
PORVI.'GjIL; Trimestre, 6 id.
ULTRAMAR: Trimestre, 15 id.

FUNDADOR: D. Migncl P . García. 
DIRECTOR-PROPIETARIO: D. Sauliago Arambiíel.

Kt, PoptJLAs 00 tU) public* lo* dios fwtiyoo. Toda la eor^es- 
^ndencia se dirigirá al director de E l Pohiar, calle del Pra- 
do, uúm. 15, cuarto principal, izquierda.

Maáriá, lunes o 3e Febrero k  ! 8 9 i

PUNTOS DE s u s c r ip c ió n :

ii En Madrid, *n la Aáminiatracióo, calle del Prado, núm. 15,
;i cnarto principal, izqtiiorda, y  en todas las principales U- 

trerias. En provincias, los corrésponsalea libreros.
Precios de lo* anuncios: céntimos de peseta linea & los sus-

críptores j  doble precio & los que no lo sean.—Los comc- 
nicádos T demát inserciones en el texto del perlóüco, V50 I 
pesetas Tíne».—Bn primera ¡ilana, 2-60 pesetas linea.—I-r s ' 
anuncios cerrados & prccios ccnvcucionnles.

La mano de periódicos de 25 ejemplares, 15 céntimos.

M u. 10 6«

SAKTO DE HOY
Santa Agupila, virgen y mártir, y los San­

tos Mártires del Japón,
De mañana.—Santa Dorotea, virgen y már­

tir.

A dvertencia
Mañana, martes de Carnaval, y  si­

guiendo la costumbre establecida qn 
años anteriores, no se publicará E l  P o ­
p u la r .

DESESPERACION N 4C I0N A L
Los ministros saben perfectamente 

que el hambre se extiende por toda An­
dalucía; que la miseria amenaza con tro­
carse en e:raves conflictos sociales; que 
urge adoptar previsoras medidas que re­
medien hoy la espanto.sa inopia de las 
clases trabajadoras, y  eviten mañana 
sangrientos sucesos; que... el país está 
desesperado, y sin embargo, los ministros 
se encogen de hombros.

Se habla de hambre, se aseguran tras­
tornos, se dice que pudieran ocurrir es­
pantables sucesos á impulsos de la deses­
peración y  de la miseria, y  como si se 
hablase de grandes venturas y  de pros - 
peridades á  granel, y  de rebosante bien­
estar.

Cierto es que, aun admitiendo con ver­
dad todo lo que se dice, no es cosa de 
que los ministros fuesen á Andalucía á 
repartir hogazas de pan y  raciones de 
sopa; pero de eso, á cruzarse de brazos y 
esperar tranquilamente el anunciado con­
flicto, media una distancia enorme.

Y, sin embargo, ahí está el Gobierno 
tan sin preocuparse de la situación de 
aquella comarca, como si de ella no r e ­
cibiera noticia alguna.

Bien es verdad que, para muchos mi­
nistros, su propio país está de ellos más 
lejos que el Congo.

Pero aún así, el hambre no se impro­
visa como el renombre de algunos per­
sonajes.

Y para algo debe servir la perspicacia 
de nuestros gobernantes.

Antes de que un pueblo sienta esa úl­
tima miseria que lanza á la desespera­
ción del instinto, yaque la previsión ofi­
cial del poder público no sepa ó pueda 
evitar tan grave suceso, la observación 
debe advertirlo.

Por algo el gobierno ha tendido sobre 
el país una espesa malla de funcionarios.

jHambre! Pues no ocurren pocas cosas 
antes de que un pueblo se sienta acome­
tido de tan  terrible angustia.

La paralización de los trabajos, la emi­
gración en grandes proporciones, él pau­
perismo en aumento, una sorda inquie­
tud  después, un malestar profundo más 
tarde, las manifestaciones semi-tumul-

tuarias luego, la zozobra en todos y  de 
continuo...

¿Cómo no han visto todo esto en A n­
dalucía, los que debían verlo? ¿Cómo, si 
lo ven al fin, muéstranse para ello indi­
ferentes en absoluto? ¿Cómo, viéndolo, 
no sólo persisten en una pasividad in ­
comprensible, sino en los procedimien­
tos que á tal situación han contribuido?.

Un país cuyo presupuesto de ingresos 
ha de destinarse en gran parte al pago 
de intereses y no al fomento de su ri­
queza, natural es que sufra hambre.

Un país cuyos gastos públicos buscan 
reducción en cuanto os reproductivo y  
en todo lo que á su florecimiento contri­
buya, natural es que sufra hambre.

Un país cuyas liberalidades arancela­
rias abren ancho portillo á la emigración 
del numerario y á la inmigración de pro­
ductos extranjeros, natural es que sufra 
hambre.

Un país cuya riqueza se ve sobrecar­
gada de tributos y  cuyos campos han de 
pasar al Estado en pago de contribucio­
nes, natural es que sufra hambre.

Un país de preb»ind»s burocráticas, de 
cargas de justicia, de derechos pasivos, 
de cesantías á miles, natural es que su­
fra hambre.

Confesemos sinceramente que el ham ­
bre de Andalucía es lógica; lo que no es 
lógico es que quienes pudieran evitar 
tal horrible consecuencia, no la prevean, 
no la eviten y  no la remedien.

grama ol Gobierno del Sultán al de España, 
rogándole que aplazase la construccióa del 
fuerte SiJi-Gl-Qariax hasta qtie el Sultán do Ma­
rruecos adoptase lus oportauas medidas para 
calmBr la excitación qud había de pro­
ducir u l acuerdo entre los riffeños fronte- 
riz)S.

Al propio tiempo se insiste eu asegurar que 
Alemania influye con el tíaltáii para que des­
oiga gran parte de nuestras reclamnciones, 
mientras de acuerdo con loglaterra proyecta 
excitar los áDÍmcis de franceses y españoles.

La Correspondencia .¡liliHr «timia que á 
más de luglaterra y Aletnania, se ha ratiti- 
cado la noticia de qae Italia desea intervenir 
entre España y Aiarruecos para dictaminar 
acerca de la mayor ó menor justiciado nues­
tras pretensiones.

Por lo visto, nuestra cuestlóu con las ká- 
hilas del Riff tiene importancia para todas Jas 
Daciones más ó mencs caltas; pero sea esto, 
aquello ó lo de más alia, es del caso que habla 
muoho de política internHoioual, de próxiuios 
cotiflictos y de Boluciones trauqailizadonis ea 
perspectiva.

Y aun destartaudo estos rumores que do 
son tan fáciles de comprobar eo el día, basta 
y sobra para la gravedad del caso cou que re­
sulte cierta la existencia del telegrama á que 
antes aludimos.

¿Ser posibl' que nuestro Gobierno, ciego 
eti 8Q propósito de manteuerse en el Poder y 
queriendo desviar la atención pública de los 
suecBus de San S>'bastián y de los motines que 
á diaiio se sucedían eu el versiuo úUicno, pro - 
vocase torpemente el coullicto de ilelilU y 
desuteudiese la súplica ti' 1 Sultán para dar 
lugar cou ello & que hoy se nos niegue la cou- 
fliguieüte indemüizacióu?

Si asi fuere, ¡que responsabililad tan tre­
menda podrá y deberá exigirse a) GobiernoJ

¡Qué aousaciÓD tan grave se formulará eu el 
Parlameolo contra unos gobcrnatites qae & 
Eabiendaa cotnptometierou la honra y los 
intereses de la patria!

LA E!)i8UAD& íX rR tO R D IH & ltü

Ya tenemos noticias de las seis jornadas en 
que realizó el viaje de ida á I& ciudad santa 
de Marruecos nuestra embajada extraordi­
naria.

Cierta debe ser la frase que se atribuye al 
general Martínez Campos respecto de estar 
muy deseoso de acabar con tan largo martirio; 
y paréceoos, como seguramente le parecerá ai 
ilustre caudillo, que el martirio empieza en la 
primer conferencia que celebre con el Sultán 
de Marruecos.

En circuuBtaDcias difíciles se habrá encon­
trado muchas veces el general Martínez Cam­
pos enfrente de numerosas fuerzas que lucha­
ban en territorio conocido y propio en que se 
hiciera imposible toda persecución; pero esas 
circunstancias excepcionales en que se habrá 
visto colocado al luchar contra los carlistas y 
contra los insurrectos cubanos, le parecerían 
hoy sencillísimas al lado de la situación en que 
le coloca un Gobierno que parece haberse com­
placido en auticiparse á cerrar laa puertas á 
todo posible éxito.

Natural era esperarlo todo de una campaña 
militar dirigida por general tan bizarro, inteli­
gente y prestigioso; pero solo creyer.do en 
milagros se poele confiar eu que la habili lad 
del Embajador triunfe sobre las debilidades y 
torpezas de los gobernantes.

Ahora encontramos en la prensa adicta la 
confirmación de algún rumor que había lle ­
gado hasta nosotros hace mucho tiempo y que 
por razones de patriotiimo no quisimos acoger 
ni comentar.

Los ministeriales hablan ya sin rodeos de 
grandes dificultades que pueden encontrarse 
para conseguir la debida indemaización; y la 
prensa liberal, en cuyo número contamos al 
colega de este nombre y k El Itnparciai, dicen 
hoy que parece confirmado el hecho de haber 
dirigido ea 25 de Septiembre último un tele-

tregua, pirmaneciendo los cOiabatientes aria a 
al brazOj y  que el fin está muv ¡iróximo.o

Ya tarda.

E l Globo pseudo-ministerial, dice que 
la enfermedad que padece el Gobierno 
son antagonismos personale i y  cóleras 
mal reprimidas que estallan p ir  un quí­
tame allá esas pajas.

Y añade:
«Nos reiiugua la p-ilítica ele chismas y cuea • 

toa quu noy priva. Y nos repugna aíin más el 
observar que sin causas poderosas de Intírés 
püblico, anden a la greña unos y  otros bandos
ministeriales.

«Las antipütías, el rnal humor, los rencores, 
nacidos en causas ignoradas, mueven boy i'Or 
hoy la política española.»

Más claro, ni agua.
Para El Globo, sus amigos los fusionis- 

tas son repugnantes, chismosos y  cuen­
teros; andan á la greña ¡jor causas pe­
queñas; son antipáticos, mal humorados
y  rencorosos.

¡Qué amigos tienes, Benito!

En la embajada iuglesa se sabe, se 
gún La Justicia, lo siguiente;

«El sultán de Marruecos se niega á acceder 
no’sólo á las pretensiones de la embajada es­
pañola en lo relativo á la indemnización por 
daños y  gaa os de guerra, si que {también á 
otros extremos, entre los cuales bien pudiera 
estar el relft-ivo á la demarcación y  dominio 
de la zona neutral do Melilla.»

¿Y es esa la paz decorosa que ha ido á 
buscar ea Marruecos la embajada extra­
ordinaria?

COMEHTÁRIOS A LA PR E N SA
E l Resú/m n, que es ua diario ministe­

rial hasta la pared de enfrente, dice que 
el espectáculo que en este momento de 
su historia está dando el partido liberal 
d é la  Monarquía española, no es nada 
edificante.

Y agrega:
«Lo que el gobierno y  el partido que dirije el 

Sr. Sagasta experimentan ahora sou los males 
áeii Julanismo.

Póngales el remedio quien puede y  debe po­
nérsele, ó cuente con un fracaso.»

Por contado.
¿Qué mayor fracaso pueden haber su­

frido los notables que ser considerados 
por sus propios amigos como simples f u ­
lanos de tañ

Pues señor, ahora resulta que el señor 
Gamazo se ha enterado de que las Com­
pañías de los ferrocarriles están en des - 
cubierto con la Hacienda por una respe- 

j table cantidad que han dejado de satis- 
; facer por lo que al Tesoro corresponde
■ del impuesto de inspección de las líneas,
■ y  ha exigido como es justo el inmediato 

pago de lo que adeudan.
Pero al saberlo, los otros ministros, 

que son consejeros de ferrocarril han 
puesto el grito en el cielo exigiendo al 
Sr. Sagasta que arroje del ministerio al
Sr. Gamazo.

Y dice É l Liberal refiriéndose á  la zam­
bra que con tal motivo se ha armado;

«La síntesis de todo esto es, que la cuestión 
política se agrava; que la lucha en el seno de 
la situación adquiere por momentos proporcio­
nes más alarmante»; que sólo existe una breve

Apuntando á la cresta ministerial, dice 
La Época:

«El Gobierno sigue viviendo do maniobras 
dilatorias y  explotando el filón inagotabi*) de
los aplazamiñntos.

Ahora ha enlazado con la de la negociación
diplomática en Marruecos las ¿e las festivida­
des de Carnesto'endas, y  ya varios ministros 
se alejan de la corte huyendo del Carnaval de 
Madrid, para pasarle precisamente en sitios 
donde puedan despojarse del disfraz.»

¿Qué disfraz será ese?
El país productor y  contribuyente 

tiene demasiada perspicacia para saber 
qué clase de disfraz es el de que se trata.

í Hablando La Iberia de la impertinen­
cia [sk) de una crisis total que pueda im- 

; plicar un cambio de política, dice: 
i «No faltan personíjos de altura que pueden,
: en caso preciso, reforzar el Gabinete con tanta 

solidíz y consistencia, que el partido liberal 
tenga aün mucho tiempo por delante para 
realizar desde el Gobierno todo su programa 
económico, resueltamente iniciado con el pre-

■ supnesto vigente.»
Con lo cual ¡á la vista está! los noia- 

blts del Gabinete quedan á  la altura de 
• un cañamón.
i Y queda, por ende, demostrado, según 
i La Iberia, que los tales notables han fra­

casado por completo.

La c ris is  Servia
>
j El reioo do Servia contioúa siendo, ni más 
i ni menos que en los amenos tiempos del 
■ Rey Milaao, la caja de sorpresas de la Europa
í oriental.

Ayuntamiento de Madrid



El telégrafo ha dado cacala estoj díis del 
segucdo golpe da Estado que en el poco tiem­
po que lleva eo el troao ha dado el adolescen­
te Alejandro I.

El procedimieato seguido ea esta ocasión 
basidü r.l mismo exactimeate que el que tan 
buen resultado le dió al sacudir el yugo de U 
regencia y vroprio motn las riendas
del gobierno.

Ahora, como entonces, después de asegu­
rarse el concurso de la guarnición de Belgra­
do, y de contar con la fidelidad del ejército en 
todo el reino, aguard(^ las altas horas de la no­
che para comanicar á los ministros que una 
vez qua sus exigencias habían tlegado hasta 
tenerle en una especie de secuestro, y que 
atentos solo á la satisfacción de sus pasiones 
de partido, se obstinaban en llevar adelante 
el escandaloso procaso del ministerio ante­
rior, había decidido cambiar de política, y que 
para que le prestara el concurso de su expe­
riencia hdbia llamado á su augusto padre el 
Rey Milano, quieu ai día siguiente debía lle­
gar á Belgrado.

El ex rey no hacia el viaje solo. Sabedor de 
la grave crisis que atravesaba la nación, y de 
las dificaltades coa que bahía que inchar para 
formar un gobierno que ofreciera garantías de 
estabilidad, babía hecho ya la elección de jefe 
del nuevo gabinete; y á fuer de hombre prác­
tico, para evitar que, llegado el momento, sur­
gieran dificultades y dilaciuaes, hizj que Jesde 
luego le acompañase, con lo cual, al bajar del 
tren en Belgrado, pudo ya presentar á su bijo 
al encargado de formar el gabinete que ha­
bía de reemplazar en el Gobierno á los radi­
cales.

Parados los primeros momentos de estapor, 
el partido radica!, vencido y arrojado del po­
der en la forma que qa d>i dicho, comenzó á 
rehacerse, y según los telegramas de estos líl- 
timoB dias, se apresta á hacer oposioióti vio­
lenta, así al nuevo miaisterio como al ex-rey 
Milano, fa quieu profesa el cariño que es de su­
poner después de lo ocurrido.

Por lo demás, aun los mismos progresistas 
y liberales que debían estur profandamente 
agradecidos á su antiguo soberano, no mues­
tran gran entusiasmo por él, ni parecen ver 
con buenos ojos su pcrmíuieacia en el reino, 
dándose el caso de que en algunos de los más 
signiñcados, como tiarachaniue y Ristich, sea 
más vivo el recuerdo de antiguos resentimien­
tos que iu satisfdcción producidt por la ú lti­
ma crisis.

En cuanto al ministerio, sas primeros pasos 
no auguran un porvenir muy brillante ni s i­
quiera si'guro.

La susu jusion de las aosioaes de la Skupt- 
china ó Parlamento, y la amnistía concedida 
al ministerio Avaku-aovitch, son por ahora 
loa dos úuicos actoa qui* ha realizado, no sin 
prAtcaia de los vencidos radicales.

Segures est s de la fuerza quo les dá el nú­
mero. han comeuzado y^ Id resistencia publi­
cando uD Manifiesto suscriio por lOU dipata- 
dos, e:í el cual declaran que el ex-rey Milano 
al volver á Sérvia, ha fallado á la palabra em- 
peñailii. y cometido aiiemás au acto ilegal.

tíu dicho docamouto se protesta también 
CODUa tuda iuiervbn>;ióu del ex-monarca en 
la dirección délos negocios públicos, añadien­
do qao cuanto haga eu «ale respecto será con­
trario á la Constitución.

Por último, después de ha^er responsable al 
actual gi bieriio iie las consecnencids que pue­
de tener la coi.tinoacióu de Milano ea el reino, 
declara ti Mauifiosto qoe el paríidoestá resuel­
to á persistir eu sus esfueizos eu favor del es­
tricto cooiplimieuto do la Goastitución.

La pnblica-ión de semejante documento 
equivale á una deci iración de guerra, y de­
muestra desde luego la seguridad que tienen 
los radic.-iles de vencer á sus adversarios en el 
momento que el país sea llamado á dar su 
opinión en nuevas elecciones.

En tales circunstancias, claro ea que el go l­
pe de Estado no servirla de nada al jóven Ale­
jandro, 8i demostrada la imposibilidad de go ­
bernar sin los radicales, tuviera otra vez qae 
aceptar uua situación de este partido.

De aquí que se hable de la formación de un 
gabinete exclusivamente militar, pues solo en 
un ministerio de fuerza se ve h  posibilidad de 
evitar disturbios gravísimos, qoe necesaria­
mente conducirían á una guerra civil.

Ahora bien, la guerra civil en Servia podría 
muy bien convertirse en una guerra europea, 
y esto es lo que á toda costa tratarán de evitar 
las potencias á quienes más directauientc in­
teresa la situación del jóven reino, es decir, 
Rusia y Austria.

Telegramas
Qibraltar 4 .—Noticias recibidas de Tánger 

dan caenta de la mala impresión producida en­
tre  los europeos de aquella capital por los ma­
nejos de ciertos elementos locales, contrariados 
en sus provectos por la unanimidad que de­
muestran las legaciones en apoyar las reclama­
ciones de España.

Dichos elementos se entretienen de algunos 
días á esta parte en propalar noticias que pue­
dan sembrar la desconfianza entre las diversas 
nacionalidades representadas en Tánger y dis­
minuido la cohesión, hoy por hoy fuertísima, 
que ofrecen las potencias cristianas frente al 
Moghreb.

De ahí que se deban acoger con exquisita 
prudencia cuantas especies alarmantes se pon­
gan en circulación respecto á cualquier acción 
particular que por parte de determinadas na­
ciones disienta de la acción común.

N am ur 4  (12.30 m adrugada).-En los ú lti­
mos día» han ocurrido 34 casos de diarreas 
coleriformes, de loa cuiles 22 sea-nidos de 
muerte. °

A/enas 4.-~Ga¡cálase que un 30 por lOO de 
Ja pobicición sufre en estos momentos d j la v i-  
ü u e m a .

P artí 4 (6,17 mañana).—La escuadra insu­
rrecta comenzó de nuevo el cañoneo contra los 
fuertes de Rio Janeiro después da haberse pro­
visto de municioiies y pertrechos.

Los cruceros uTamanderé» y «Aqaidaban» 
sufrieron ligeras averius.

La falta de fósiles retrasa la acción terrestre 
que preparan los psrtidarios do Saldanha y 
Mello, cuya iuteucióu es operar un desembar­
co de fuerzas.

El telégrafo del gobierno ha sido cortado.
alontemdeo 4 .—Se anuncia desde Río J a ­

neiro la dimisión del ministro de la Guerra, á 
consecuencia de un desacuerdo surgido en el 
seno del Gobierno respecto á la prolongación 
del estado de sitio.

Lisboa 4 (6 t.irde).—Los comerciantes ó 
industriales proyectun efactaar algunas mani- 
lestaciones legales; poro aiu haber resnelte 
todavía la forma y la fecha de las mismas.

La policía prosigue adoptando tas precau­
ciones convenientes.

Ha sido denunciado y secuestrado hoy el 
periódico La Vanguardia.

La opioióa desinteresada y sensata lamenta 
el lujo de rigor desplegado por el Gobierno, 
por conceptuarlo contraproducente.

Pan's 4 (4,30 tarde).—Hoy ha sido recibida 
por el ministerio de Comercio una comisión de 
representantes de las minas de plomo france­
sas, la cual ha solicitado el establecimiento de 
derechos de aluaa-AS sobre los minerales que 
contengan plomos argentíferos, plomos dulces 
y zinc metálico.

4(4,30 tarde),—Para fiues del co­
rriente mes de Febrero será presentado al 
Rpioljstag (Parlamento alem in)el tratado co­
mercial ruso germano.

Lisboa 4 (5,3o tarde).—La policía ha con­
ducido á la frontera á un súbdito raso llama­
do Juan Rodd, calificado de anarquista y ea 
relMooes con los íracmasones de este país.

Washington 4.—La Cámara de los repre­
sentantes aprobó por 200 votos o jutra 135 el 
proyecto de ley de la nueva tarifa aduanera.

Berna 4 (2,18 tardb). —La nota del gobier­
no italiano dirigida al Consejo fjderal, costes - 
tando á la de éste acer->,a del pago de derechos 
de Aduanas en oro, dice qae Italia mantiene la 
legalidad del acuerdo adoptado, no pudiendo 
revocar el real decreto.

Poris 4 (11,16 mañana).—El general Dodds 
telegrafía desde Ootonu con fecha de ayer que 
el rey Behanzín hizo solemnemente su sum i­
sión á Francia el día 23 de £uero, aceptando 
todas las condiciones quo le íuoron impues-

ííl mismo despacho añade que Behanzín 
saldrá dentro de pocos días para el Senegal.

aoma 4 (1,Í5 tarde).—Ha fallecido el carde­
nal L.U1S beraffini, obispo suburbicario de Sa­
bina.

el 7 de Junio de 
i  cardenal el 12 de Marzo
de jl877.

¡50 muerte reduce & once los cardenales crea­
dos por Pío IX.

Badajoz 4. (Por correo desde Lisboa hasta 
la frontera. De un corresponsal especial.)

La despiadada censura que viene ejercién­
dose con los telegramas que puedan llevar al 
extranjero noticias fidedignas de lo que aquí 
pasa, me obligd á enviar por correo, para que 
telegráficamente sea reexpedido desdo la 
trontera á esa Agencia, el resumen de una en­
trevista celebraJa con uno de los hombres 
poiiticos más importantes de este país

Dosde los sucesos .le 1828 i834, ños dijo 
aquél, la monarquía portuguesa no ha pasado 
por una crisis semejante. JBI disgusto es gene­
ral en la nación, no habiendo sido la ley de 
patentes la cansa, sino el pretexto solamente 
para la explosión de protestas que presencia­
mos. Comerciantes, agricultores, militares 
todos piden á una que el mioiaterio actual 
desaparezca y que la nación emprenda cami­
nos muy distintos á los seguidos en estos úl- 
timos años.

Difícil seria negar que la situación de la Co. 
roña es delicadísima, y que si bien es cierto 
que Portugal, on su inmensa mayoría, ha sido 
y  sigue siendo ijíís de arraigadas conviccio­
nes monárquicas; sin embargo, empieza á di - 
visarse nna comente de opinión que puede 
legar pronto a ser poderosa, y anteponiendo 

la existencia del trono á meras consideraciones 
de personas, busca una resolución al conflicto 
actual en combinaciones que pongan á salvo á 
â dinastía, aun a costa de algún sacrificio in-

Otros creen que el reducido grupo Je los re­
generadores, apoyado tal vez en elementos del 
ejército, lograrla contrarrestrar los embales 
de la opinión.

Algunos por fin, volviendo !a vista hacia la 
Europa monárquica, esperan recibir de la mis­
ma apoyo para las iostituciones aroeDazadas, 
Sin embargo, estos últimos notan como sínto­
ma nada tranquilizador, el hecho de que el im ­
perio alemán y  la república francesa se han 
puesto de acuerdo para ejercer presión en fa ­
vor de los intereses financieros de los tenedo­
res de la deuda, entorpeciendo más bien que 
facilitando con esta intervención la marcha 
del gobierno portugués.

L isbo i 4, 6‘30 t.—El Rey D. Carlos ha re­
cibido el mensaje que le ha sido entregade 
por los presidentes de las asociaciones disuel­
tas, declarando á los mismos que llanaará sobre 
este particular la atención del Gobierno, y que 
éste no podrá menos de proceder eu este asun­
to de acuerdo cun los intereses generales de la 
nación.

Los comisionados se han retirado de la en­
trevista satisfechús de la cortesía del monaro.4, 
pero sin hacerse ilusiones acerca del éxito de 
su gestión.

L.t población ha recobrado su aspecto nor­
mal.

Los comerciantes é industriales proyectan 
\ efectuar algunas mauifestacioaes legales, pero 
í sin haber resuelto todavía la forma y la fecha 
I de las mismas.

La policía prosigue adoptando las precaucio­
nes necesarias.

Ua sido denunciado y secaestrado hoy el 
periódico La Vanguardia.

La opinión desinteresada y sensata lamenta 
el lujo de rigor desplegado por el Gobierno, 
por conceptuarlo contraproducente.

In ten to  de a traco

A eso de la una y media de la madrugada 
de hoy iban tranquilamente por la calle de la 
Fe en dirección á sus domicilios dos mucha­
chas á quienes acompañaba un joven, cuando 
de pronto salió del hueco de una puerta un in­
dividuo y pretendió arrebatar los mantones á 
las mujeres, intimáadolas al mismo tiempo 
que no diesen voces, ó de lo contrario las 
agrediría.

Ellas empezaron k gritar, y como en aquel 
momento pasara por el lugar del suceso nn 
vigilante de consumos, acudió presuroso en 
unión de los serenos á prestar auxilio á las 
jóvenes, detenieudo al atracador, que iugresó 
en la delegación de vigilancia del distrito del 
Hospital, cuyo jefe, D. Julio Domínguez, fo r­
mó el atestado correspondiente y lo envió al 
juzgado de guardia con el detenido.

E n tre  cuñados

Próximamente á las nueve ss suscitó ano­
che una cuestión en el Paseo de Recoletos, 

i núm. 19, entre el portero de la misma casa. 
Segundo Pascual Corrales, de cincuenta y tres 
años, narural del Molar, y su cuñado C*ioÍlio 
Fernández Vítores, de sesenta y dos años, na­
tural de Santa Olalla del Río (Zamora), y due­
ño del estanco situado en el núm. 18 duplica­
do de la calle del Almirante.

La reyerta adquirió tales vuelos por las fra­
ses injuriosas qae se cruzaron, que al fin el 
portero se arrojó sobre su pariente y le produ­
jo varias heridas graves en diferentes partes 
del cuerpo.

Parece qoe las que el estanquero recibió en 
la cabeza son las de más importancia.

Los guardias de seguridad detuvieron al 
agiesor y llevaron al herido á la Casa de Soco­
rro del distrito de Buenavista, desde ,donde 
después de curado pasó á su domicilio.

Suicidios

A eso de la-i once de la mañana se suicidó 
ayer en una de las cuevas de la Montaña del 
Príncipe Pío, frente á la calle de Arriaga, un 
joven como de dieciocho años, pobremente 
vestido.

El lugar que el pobre muchacho (Scogió 
para llevar á cabo sa propósito es una especie 
de madriiíuera, de las que allí abundan, don­
de pasa la noche esa turba de muchachos que 
carecen de hogar y de familia y que viven del 
merodeo por los mercados y los cuarteles, 
cuando no ejercen otros ofí.:ios peores, que al 
fio dan con sus ejecutores en la cárcel para 
acabar en el presidio.

Las cueras se encuentran en la parte de los 
terraplenes que aún no se han derribado fron­
teros al Paseo de San Vicente, y allí se cobija 
un verdadero enjambre de golfos, que empie­
za por el niño de ocho años y llega al mozal­
bete cínico de veinte.

Algunas veces la policía ’suele dar batidas 
por aquellos alrededores; pero, ¿qné hacer 

J con los detenidos? Como no son malhechores 
! cogidos in fraganli delito de robo, se les con­

sidera como blasfemos, qoe es una variante 
del vagabundo, pero tan p ligrosa como él.

El soicida de ayer hallábase en una de esas 
cuevas, que mide tres ó cuatro metros do pro­
fundidad, con un agujero que sólo permite el 
paso de una persona.

E! infeliz tenía li cabczi ia^íjinada fobr?
pecho y á so lado veíase la pistola^ que sirvió 
para matarse, con las dos cápsulas dpscarga- 
das.

£ n  la sien derecha, un horrible orificio, de 
donde colgaba un coágulo de sangre, indicaba 
claramente por dónde penetraron los preveo- 
tiles.

Dos hombres descendieron á la cueva y sa­
caron el cadáver, cuyas amoratadas carnes 
descubríanse por entre los harapos que á du­
ras penas le Cubrían.

Su cabeza estaba cubierta con una boina 
azul.

Eu las ropas no halló el juez de guardia do­
cumento alguno por el cual pudiera identifi­
carse la personalidad del snieida, quien tiene 
trazas de muy afeminado, es barbilampiño, 
estdba neinado con relativo esmero hacia ade­
lante y tiene un luLar de pelo en la mejilla iz­
quierda.

***

..Una joven de veintidós años, llamada María 
de los Santos Conle, sirviente desacomodada, 
trató de poner fin á su vida en la calle de San­
ta Ana, números 16 y 18, ayer á las cuatro de 
la tarde.

Para lograr su objeto tomó una disolución 
de fóstoros; pero asistida á tiempo por ios mé­
dicos de la Casa de Socorro del distrito, se 
consiguió que el lance no tuviera graves con­
secuencias.

Parece que la infeliz había mantenido rela­
ciones por espacio de ocho meses con un ind i­
viduo, el cual la ha abandonado.

Un atropello

Anoche á eso de las siete y media venía ha­
cia la puerta del Sol por la cálle do Alcalá un 
tranvía, y al llegar frente á la central del 
ferrocarril de Madrid á Zaragoza y Alicante, 
arrol'.ó á un joven que preteudia atravesar 
la vía.

Las personas que presenciaron el suceso 
lanzaron on grito al ver al infeliz bajo los 
pies de las caballerías.

Por pronto que el conductor del vehículo 
quiso detener el carruaje, no pudo impedir 
que éste pasara por encima del joven, al cual 
varios transeúntes y agentes de la autoridad 
prestaron saxilio conduciéndole á la Casa de 
Socorro.

El joven, que tiene veintisiete años, es un 
sirviente llamado Pedro Palmeiro Losada, 
quien había sufrido la fractura de una costilla 
y además tenía el hombro derecho destrozado 
por una rueda del tranvía.

Pedro Palmeiro fué trasladado en grave si­
tuación al Hospital de la Princesa.

La erupción del Oalbuco
Desde Chile escriben á nn colega;
«El tema de las conversaciones desde el 2 

del pasado, es la erupción del Calbuco. Jamás 
habíamos presenciado ua espectáculo como el 
que estos días nos ofrece el volcán, que quizi 
por mucho tiempo será objeto de curiosos es­
tudios.

Contemplándolo desde aquí, á simple vista, 
se divisa una gran colunna de humo qae se 
eleva á nna altura de más de 1.000 metros, 
con un diámetro que no bajará de 200.

Ayudado del anteojo se puede observar que 
del borde del cráter se desprende uu círculo 
rojizo, que de cuando en cuando se eleva hasta 
unos 10 metros.

De noche el «espectáculo es más interesante,' 
la columna toma un color rojizo hasta su parte 
media, mientras el humo se confunde con las 
nubes formadas por el volcán.

Como aquí estamos á una distancia que no 
baja de 25 leguas del lugar de la observación, 
nada más podemos detallar; pero laa personas 
que viven á dos ó tres leguas del volcán, con 
quienes hemos hablado, nos aseguran que la 
lava que arro;a se desliza formando ríos en las 
paredes laterales del volcán, lava que incendia 
los bosques vecinos, destruyendo cuanto en­
cuentra á su paso.

Muchas familias han abandonado sus hogares 
por estar en inminente peligro, y to dos los pas­
tos han sido destruidos por la lluvia de ceniza, 
pues sólo á dos leguas del volcán hay posibili­
dad de habitar.

La cantidad de ceniza arrojada por el vol­
cán ha sidu tal, que en los alrededores -leí lago 
Llánquihue, se ha formado sobre el suelo una 
capa que tiene de espesor uu cuarto de peí- 
gada.

La lluvia de ceniza ha alcaazido hasta aquí 
y tían Pablo, cayendo mayor cantidad en 
este último pnnto, seguramente por encontrar­
se á mayor altura.

Ayuntamiento de Madrid



_ El 9 de Enero ha sido la fecha de la extra­
ña l lQ Y ia ,  de tristes vaticioios para las gentes 
ignorantes, que ya creen encontrarse eu v ís- 
p2ras del juicio final,*

Una industria lucrativa
Cada semana se presentan en el mercado de 

Búffalo para la venta unas 30.000 ranas. Has­
ta los pescadores de la localidad y de su dis­
trito se dedican á la colecta de aquellos ba­
tracios, por los cuales cobran, por tiSrmino 
medio, á razón de un peso faerte el cen­
tenar.

La Compañía pescadora de Buffilo es el 
comprador priacipal qae hay cu los Estados 
Unidos, de aquellos animales.

La Compañía ea cuestión se encarga de 
conservar con hielo las patas de las ranas 
para expedirlas á gran velociiad á Naeva 
York, «n coya población son producto de gran 
consumo.

Gran parte de los auimaies adquiridos se 
conservju también para venderlos en épocas 
en que escasea el producto.

Dice la íama que la iudustria de pescar ra­
nas resulta ea extremo lucrativa. I

Hace p'jcos días que un solo pescador se | 
presentó eu el mercado de Búffalo con 1.200 i 
ranas de gran volameu, pascadas en las orillas 
del lago, en el costado cauadiense.

Pesaba una de ellua la friolera de dos libran 
y un octavo, pagándose por la misma (i pese­
tas 50 céntimos, no teniendo nada de extraño 
alcauzara el batracio aquel dineral, si se tiene 
en cuenta que las pieruas tenían el grueso de 
una gallina bien cebada.

Para matar las ranas existen en la actuali­
dad tros métodos, á saber: á palos, á arpona- 
zoa y á tiros.

La mejor hora para sacrifijarlas es, según 
demuestra la experiencia, la del mediodía, 
puesto que en ellas salen de sus escondites 
para ir á retozir ea 1-js prados y en los cam­
pos, que hau sido ya segados, en busca de in­
sectos y gusanos.

Escaso es el número de la í ranas cogidas en 
los pantanos y terrenos pantanosos y ea las 
orillas de los lagos, pues sólo se las puede en­
contrar en esos sillos durante las horas de la 
noche.

Eu invierno se las puide pescar con una red 
que 80 introduce por debajo del hielo ó sa las 
reúno por m»dio do uní pala, mezcladas con 
el lodo eu los reoGios formados p jr las oriUaá 
de loB lagos, observáadose que se las pesca ca­
si siempre en montones, á manera de racimos 
ó pegadas en uua masa oompacta.

Vicepresidente segando.—Sr. D. Luis Za­
pata.

Secretario general.—Sr. D. Sebastián Martí 
Moragas.

Secretario primero.—Sr. D. Modesto Lafont 
y Pon.

Secretario segundo.—Sr. D. Narciso Paig 
de la Btíllacasa.

Tesorero.—Sr. D. Baldomcro Santigós.
Contador.—Sr. D. Miguel Bobert.
Bibliotecario primero.—Sr. D. Adolfo Ro­

dríguez Carballo;
Bibliotecario segundo.—Sr. D, José Ribot.
Vocales.—Sres. D. José A.morós, D. Antonio 

Montenegro, D. Pablo Gáoeres de la Torre, 
barón de Tecla, D. José Antonio Calleja, 
D. Rafael Justo Villanueva y  D. José Sánchez 
tíolis.

Asociación
DE INGENIEROS INDUSTRIALES

Kn la junta general ordinaria celebrada 
anoche por la Asociacióu Nacional de In^e* 
uieros ludustrialcs, ha quedado constituida su 
junta direotiva en la forma siguiente:

Presidetit'j honorario.— ̂ íxcelentísimo se­
ñor duque do la Victoria.

Presidente,eíaclivo.—Sr. D. José María ü o - 
driguez Carballo.

Vicepresidente primero.—Sr. D. Federico 
García Patón.

N oticias
T e a t r o  K sp a ñ o l

Gracias al talento artístico de la señora A r- 
güeJes y  del Sr. Bueno ha podido salvarse el 
melodrama del Sr. Barrionuevo LucAar por 
I j s  Aijos, que se estrenó el sábado eu el clá­
sico coliseo.

La obra está versificada con esmero. La es­
cena se convierte unas veces ea hedionda 
cároel, otras eu espléndida sala, otroS eu som­
brío calabozo, donde se desarrollan tremebun­
dos sucesos que parecen copias de una crónica
do tribunales.

Aunque la acción es oomplicadisim.i, el au ­
tor ha tenido el acierto de desarrollarla coa 
claridad suma y darle gran iuterés.

La señora Argüelles rayó á gran altura al 
üaal, siendo frenéticamente aplaudida, a,si 
como el Sr. Bueno qae, á pesar de su dolen­
cia del brazo izquierdo, caracterizó aim ira- 

‘ biemonte su personaje,
—Desde un ooche del tren-corroj que, pro­

cedente de Portugal, llegó ayer por la manina 
á Madrid, se cayó una niña de corta e ia l  que 
venia acompañada de su abuelo.

El pobre viejo, loco de terror, abrió la porte­
zuela y se arrojó á U vía para prestar a su 
nieta los auxilios necesarios.

Parece quo aoibos rusultarou]heridos, siendo 
trasladados á ua pueblo iomedlati á Ma­
drid.

—En la calle de Fomento, uú:nero 33, coar­
to principal, fueron sorpreudidjs el Pajarillo 
y el Tobas en el momento da cometer ua 
robo. ‘
5¿^Los malhechores, al sentir los pasos del 
portero, que fué quien los sorpíeudió, arro­
jaron una palanqueta.

La dueña del cuarto se encontraba en
misa.

—La policía detuvo en el Arroyo do E m b a-’ 
jadores, Casa Blanca, á ua muchacho de diez 
y siete años, llamado .^.ntonio Villegas García, 
y á otro de trecu, llamado Vieente López 
Huelves, quienes atropellaron á una niña 
de cinco años, domiciliada en la misma casa. 
—Noherlescom, en su Bolelin Meteorológico, 
hace los pronósticos siguientes para la prime­
ra quincena de Febrero:

«Los tres primero» días pueden considerar­
se como coutinuación del mal tiempo de ñnes 
de Enero, y serán algo lluviosos, con tem­
peraturas bajis el 1.“, y más apacibles el 2 y 
el 3.

Desde ol i  hasta el 9 serán nebulosos eu 
muchos puntos, y, por lo general, de buen 
tiempo eu nuestra Pcniasola, con temperaturas 
benignas.

Esta situación da relatira tranquilidad a t ­
mosférica, nebalosa y  apacible, será debida á 
la preponderancia de los vientos alisios del 
Africa, alimentados por noa persistente depre* 
sión que tendrá su asiento al S. de Marruecos 
y do la Argelia.

Desde el 10 cambiará el tiempo, volviendo á 
ser lluvioso y frío hasta el final de la quincena. 
Entre los días que forman este Jperíodo, el 14 
será el más borrascoso y desapacible de la se­
rie, y parece indicar como >'1 priucipio de un 
retroceso en el invierno.o

—La estación del ferrocarril de Pedro Abad 
(Córdoba) ha sido asaltada por dos enmasca­
rados, los cuales, penetrando sigilosamente en 
el telégrafo, exigieron, revólver en mano, al 
tactor D. F. José Somoza la recaudación que 
hubiera en la caja do íondos.

Gracias á la s»renidad y arrojo del honrado 
empleado, que rechazó la agresión con denue­
do, ios enmascarados huyeron precipitads.men- 
te, no sin haberse cruzado antos cuatro disparos 
entre los mismos y el Sr. Somozi, el que afor- | 
lunadamente sólo sacó do la refriega el suato ’ 
consiguieiite.

—Del puerto do Barcelona zarpó ayer el 
vapor correo «lila de Luzón» con rumbo á 
Manila.

—Esta noche, á las nueve v media, dará 
una conferencia en el Circulo ll3pub!icano 
Ceotralista, Alcalá, 12, segundo, el Sr. Muñoz 
Trujed».

El tema será iPoIítica del Estado y de la 
Iglesia en la cnestido del divorcio.»

—Telegrafían d« Zaíaora que ante el inspec­
tor de lirdeii pÚDÜco se ba presentado una 
mujer del pueblo de Lorilla, denunciando un 
horrible crimen cometido en Agosto último.

Un hermano de la denunoiante fué muerto 
por su padre y su madrasta.

La denunciante y una hermaua suya pre­
senciaron el crimen escondidas y el muerto 
fué enterrado en la cocina.

Dicen ([ue el temor las hizo ciliar, y  que 
ho/hablan  porque así se lo imponen los re-
mor.iimitíutJs.

—A las siete y  meiia de la noche se come­
tió eu la calle de U Montera, uú^?ro  37, 
cuarto principal, habitado per D. Miuuel 
Gómez de Figaeroi, un rob) CJusiáteaia en 
185 pesetas, un reloj de oro y u ia sortija con 
brillantes.

Los ladronas desoerrajar-ju la puerta de en­
trada y varios muebles.

Trigo de 37 a 39 reales fanega; cebada de 19 
a  20 id.; centeno de 22 a 23 id.; algarrobas de 
24 a 25 id .; garbanzos de a 150 id.

K a i M i l l a  d e  l a s  H a l a s  (L e jo /-L a  s i­
tuación de este mercado es la siguiente:

Trigo de 3 'l i2 a 3 3  reales fanega; centeno 
de 25 a 26 id.; cebada de 22 a 23 id.; id. sem en ■ 
da de 2á a 25 id.;avena de 15 a 16 iJ.; garban - 
zos de 90 a 140 id.; habas de 53 a 60 id.; titos 
de 36 a 45 id .; patatas de 3 a 3 1[2 reales arro­
ba; queso nuevo de .58 a 6J id.; paja a 23 cénti­
mos; id. puesta sobre wagón; lechazos de 22 a 
24 reales uno; cerdos de cria de 03 a 120 id. 

V i l l n d a  (Falencia).—La situación de este
mercado es la siguiente:

Trigo entrada 109 fanegas a 39 reales las 92 
libras; centeno 20 id. de 2 3  a 24 id. fanega; 
cebada 40Id. d e 22a 23 id.; avena 33 id. de ItJ a 
17 id.; alubias 80 id. de 60 a  72 id .: garbanzos 
60id. de 72 a 120 id.; y e ro j3’) id de 34 a  36 
id.; yeros 30 id. de 31 a 38 id .; harina de pri­
mera a 16 i [2 reales arroba; id. de segunda a  15 
1[2 Id.; id. de tercera a 14 id.; harinilla s  9 ii2 
reales fanega; cabezuela a 6 3[4 id.; salvadillo
a 6 1[2 id.; id.; gordo a 6 1[4 id.

P a m it l ie s »  (Burgcs).—La situación de este
mercado es la siguiente:

Trigo entrada 400 fanegas de 35 a 37 real es 
fanega; centeno 100 id. a 23 id.; cebad a 300 
id . a 21 id.; avena 20 id. a 17 id.; titos 40 idem 
a 28 id.; garbanzos 20 id. da 80 a 12J id-; yeros 
40 id. a 32 id.

Bolsa
C » * tx » .B Í é n  d e l  3  d e  F e b r e r o  d e

rOMDOS PtÍBLIOOa

B o l e t í n  c o m e r c i a l
ULTIMAS TRANSAGGI0N1S3

T o r d e » i l l a «  (Valladolid). — La situación 
de este mercado es la siguiente:

Trigo de 39 a 40, reales fanega; centeno a 23 
id.; cebada de 21 a 22 id.; algarrobas a 24 idem; 
avena a 15 id.; garbanzos de 103 a 120 idem; 
muelas de 28 a 3« id.; titos de 29 a 31 id.; gui­
santes de 29 a 30 id.; lentejas de 33 a 40 ídem; 
harina de primera a 17 1[2 reales arroba; id. de 
segunda a 17 id.; id. de tercera a 10 id .; hari­
nilla a 80 reales fanega; cabezuela a 15 id.; sal- 
vadíllo a 10 id.; vino blanco de 12 a 16 reales 
cántaro; id. tinto «Le 16 a 18 id.; vinagre de 12 a 
14 id.; aguardiente anisado a 31 id ; id. seco a 
28id.; carne de vaca a 60 céntimos de peseta 
libra; id. de oveja a 50 id.; tocino fresco a 89 
Idem.

.%e«;4»Tia.—La situación de este mercado ea 
la siguiente:

4 por 100 al contado..........
— an de me».......
— pequeños..........

4 por 100 exterior.............
4 amortizable al contado..

— pequeño!..........
Billetes de Cuba: 1886.... 
Id. Hipotecarios de id 1690

— Id.cód*. 5 0i0.. 
Banoú de España: acciones

— la. cádi. 4 OjO..
— Oblig». 5 0(0...

C.‘ de Tabpoo»: acciones..
ooTtZJioi:)^ Ba r aku

4 por 100 exterior.............
3 por lOOfraaoás...............
N o r te . . . . ........................
Mdiodla.............................
Rio T into .. ......... .........
T h arsii.............................
Precio oro, ñ. Airo»..........

Contado, 57,40.
Fin de mea, 67,15 
Amortiaable, 00,00. 
Cubas, 107.80.
Banco de Éspafia, 371,00 
Tabacos, 163,50. 
Barcelona interior, 00,00. 
Iden exterior, 00,00. 
Paria, 00,00,

OllLIO W  k

NANTAS

(12)

faz; una llama sombría encendió sus ojos y su­
bió al cuarto de su mujer.

.\quella noche Flavia despidió temprano á su 
doncella. Quería estar sola. Hasta la medía no­
che permaneció en el saloncito que precedía á 
su alcoba echada en una marquesita; había to­
mado un libro; pero el libro se le caía de las 
manos y pensaba con la vista extraviada. Sn 
rostro se habla dulcificado; una sonrisa pálida 
Pasaba por él de cuando en cuando.

Se levantó sobresaltada. Habían llamado á la 
puerta.

—¿Quién es?
—Abrid—dijo Nantas.
Fuó esto para ella tan gran sorpresa, que 

abrió maquinalmente. Nunca se había presenta­
do así su marido en sus habitaciones Entró 
trastornado; al subir, la ira se habla vuelto á 
apoderar de él La señorita Chouin, que le es­
peraba en el pasillo, le había dicho que el señor 
Pondettes estaba allí hacía ya dos horas. Asi es 
que no se anduvo con rodeos.

—Señora—dijo—hay un hombre oculto en 
Tnestro cuarto.

Flavia no contristó en seguida; tan lejos de 
esto estaba su pensamiento. Al cabo compren­
dió.

—¡Estáis loco, caballero!-murmuró.
Pero sin detenerse á discutir, iba ya hacia la 

alcoba... . Entonces ella de un salto se puso 
delante de la puerta gritando:

—¡No entraréisl  ¡Estoy en mi casal os
prohíbo que entréis.

Erguida, temblorosa, defendía la puerta. Que­
daron inmóviles un momento sin decir palabra, 
mirándose cara á cara. Él, con el cuello indi 
nado y las manos hacia adelante, iba á echarse 
encima de ella para pasar.

—¡Quitaos de ahí!—murmuró con voz ron­
ca.—Soy más fuerte que vos, y entraré á [pesar 
de todo.

—No, no entraréis; no quiero.
Él, loco, repetía:
—Hay un hombre; hay un hombre.
Ella ni siquiera se dignaiia desmentirle, y se 

encogía de hombros. Luego, como adelantase 
un paso,

—Pues bien; supongamos que hubiese un 
hombre. ¿Qué os importaría? ¿no soy libre?

Retrocedió ante aquellas palabras, que le hi­
rieron como una bofetada. En efecto, era libre: 
un gran frío le estremeció; sintió claramente 
que ella tenía una posición de superioridad y 
que él desempeñaba allí un papel de niño enfer- 

' mo é ilógico. No observaba el tratado: su esttí- 
I pida pasión le hacia odiosa. ¿Por qué no había

seguido trabajando en su despacho? La sangre 
se retiraba de sus mejillas; una sombra de in- - 
decible sufrimiento hizo que su rostro palide­
ciese. Cuando Flavia advirtió el trastorno que 
se producía en él, se separó de la puerta, mien­
tras que un movimiento de dulzura enternecía
sus ojos.

—¡Mirad!—dijo sencillamente.
Y ella misma entró en la alcoba co.i una lám­

para en la mano, mientras que Nantas perma» 
necia en el umbral. Con una seña él había dicho 
qne era inútil, que no queria ver. Pero ella aho­
ra insistía. Al llegar delante de la cama levantó 
las colgaduras, y detrás de ellas apareció el 
señor Fondettes. Produjo en ella esto tal estu­
por, que lanzó un grito de terror.

—¡Era verdad!—balbuceó vacilante.—¡Era
verdad! ¡Este hombre estaba aquí!  ¡Oh, yo
lo ignoraba! ¡os lo juro per mí vida!

Luego, por un esfuerzo de voluntad, se tran 
quilizó, y hasta pareció arrepentirse de aquel 
primer impulso que la habla movido á defen­
derse.

—Teníais razón, caballero, y os pido perdón- 
dijo á Nantas, tratando de volver á hallar su 
sangre fría.

Entretanto el señor Fondettes se sentía en r i ­
dículo. Ponía una cara tonta y hubiera dado 
cualquier cosa porque el marido se hubiese en - 
fadado. Pero Nantas callaba. Lo tínico que le 
aconteció fué palidecer intensamente. Cuando
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dejando de mirar al señor Fondettes, volvió á
mirar á Flavia, le dijo;

—Señora, dispensadme; sois libre.
Volvió la espalda y se marchó. Algo se habla 

roto dentro de sn ser; ünicamecte el mccanisrao 
de los músculos y de los huesos funcionaba to­
davía. Cuando se volvió á ver solo en su dcspa- 
cho, se fué derecho á un cajón donde guardaba 
un revólver. Después de haber examinado esta 
arma, dijo en alta voz, como para contraer un 
compromiso formal consigo mismo:

—Vamos, basta ya. Dentro de un rato me
mataré.

Dió más luz á la lámpara, que empezaba á 
amortiguarse, se sentó delante de la mesa y se 
puso á trabajar tranquilamente. Sin vacilar, en 
medio de un gran silencio, continuó la frase que 
había dejado empezada. Una á una, metódica­
mente, las cuartillas se iban amontonando. Dos 
horas más tarde, cuando Flavia, que había echa­
do al señor de Fondettes, bajó descalza para es­
cuchar por la puerta del despacho, no oyó más 
que el ligero ruido de la pluma rechinando en el 
papel. Entonces aproximó on ojo al agujero de 
la cerradura. Nantas seguía escribiendo con la 
misma calma; su rostro expresaba la tranquili­
dad de la paz y del trabajo, mientras que un 
rayo de la lámpara iluminaba el cañón del re­
vólver, que tenía cerca de él.
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Comcnf ado y concordado con los í ’ueros y  la mayor parte de los Códigos 
extranjeros, por el S r .  l i .  f i^ c ó n  f l3 « n d  y  ¡S á n c l ie a t ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanolla, 44, principal, se 
les abonar '; el 10 por 100.

i ^ p é n d i e e s  a l  C ó d i g o  C iv iS  
f r ('] E if n o cr,tcr; lOAifts di^ifiic’a en cnatio i ( ( ( i ( K f :  cci tiii c llíg il, 
liiisprndírcia y cuestionarios y  fueros.

Prccio por cada 12 entregas, que 53 publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y Ultramar, 15 pesetas.

E n ir e g - a  w u elia i, 1 p e s e t a
Redacción y  Adminislracián: Fontanella, 44,jt?ra/. 1.®

0 . TIM POBLlCACIOi
DE

E L  C O S M O S . E D I T O R I A U
Odio y  amor, por Charles Merouvel, Tersión castellana de 

«El Cosmos Editorial».
Esta obra forma dos volúmenes de la escogida bibliote­

ca de novelas que ton tanto éxito viene publicando la cita­
da empresa y se halla de venta en la casa editorial. Carde­
nal Cisneros, 63 y 65, bajo, Madrid, y  en las principales 
ibrerias, al precio do cinco pesetas en rústica y seis pese­
tas encuadernada en tela, con una bonita plancha de estilo 
del Renacimiento.

Para e o n v n ic c ie iiic »  y  per*«*iin* «lél»liei» es el mejor tónico 
nutritivo. luapctencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FAEMACJA: LEO^^ 13.—LABOEATORIO: QÜEVEDO 7

4, Calle de Alcalá. 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del público madrileño y  
dft la iiimeupa mayoría de los forasteros, se ha trasladado ó la CALLE DE 
AL('ALA, niim. 4, entresuelo.

A pesar de los gracdos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
rricElo. el público seguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho eptablecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo f rucba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Bíucclora, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
j)revio avi.=?o.

C u l^ ic r io s  d e  l ,5 0 i ,  2  y  3  p e s c ta .«  e n  a d e la n t e
De doce í dos de la farde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas i  3 pe­

er tus.
Gran Tr.riF.ción y esmerada carta á gueto de las personas más delicadas |

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubií rtcs de DOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

Tino.
Especifilidsd en platos de encargo, banquetas y  bodas, por disponer de un magnifl- 

co local.
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
ilerieLdes de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escaribta y ternera; todo 

Junto, una peseta caja.

eu REMEGín .HAS SEGURO. EFICAZ
cóinoúo y a^/raUable p a ra  c u ra r  la  T O S ,  son la9

I PA STILLA S del Dr. ANDREU
i'._. a s i oicnvre desspsrsce la T O S  al ccnytuir la 1 ' caj¡
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Monroy
Dentista, Corredera 

Baja de San Pablo, 21, 
contiguo al Teatro Lara|

SEliV K JIüá 'OE LA.
Ñ I A  T H A S A T L A rfT IC a

DE BARCELONA 
D E  L A S  A N T I L t ^ . S

NBV/YORK Y VBRaCSÜZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puer­

tos N. y  S. del Pacífico.
Tres í?alidas mensuales: el .0 y 30 de Cádiz y el 20 de 

Santander.
h m £ A  DE FILIPIKAS

Extensión á lio lio y Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa O rien'alde Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir dél 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
etectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

LINEA CE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.mnyiotos m a p r í g a

— L'a viaje mensual de 
Barcelona á ilogador, con escalas en Molilla, Málagpa, Ceuta, 
Cád^z, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S í e r v i c i o  d e  n | f e r . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, 
los lunes, miércx)les y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato  muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales nara 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se-| 

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibí-! 
r á y  encaminará á los destinos que los mismos desim en, | 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen .

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos • 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares. |

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cá^z: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
dcl Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com- 
)añía.—Coruña: D. E. ¿a Guarda.—Vigo: D. Antonio j 
jópez de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos.—Va-1 

lencía: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte 1

N
lU
CL

m c« ^  rt 5  *5

“ o p S g  •
? C o g „  .2 

.9 S ’^   ̂ CJ C W

§ a «

sse^sll
S. £ >> o a> 3
r“ « • e.S«

o - S o j ;

.— >%iMi r_3 BS  . Q. o *
2 S a « S I .2 o 5 •
■S't: « pS.§ “ . 

t: t« G m

U Q

c

-íía
2
<
fe
z

(¡}

Ayuntamiento de Madrid




